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Ciudad de México, a 5 mayo A.D. 2023.

ASUNTO: Oramos con la Virgen María por el Sínodo de la Sinodalidad.

A TODOS LOS PASTORES Y FIELES DEL PUEBLO DE DIOS

Queridos hermanos, en la alegría del Señor resucitado reciban un afectuoso saludo.
Es conocido por todos que la Iglesia católica, se prepara para celebrar una Jornada
de Oración y Reflexión llamada Sínodo. Así la Iglesia de Dios es convocada en
Sínodo por el Papa Francisco para interrogarse sobre el tema de la “Sinodalidad”:
un tema decisivo para la vida y la misión de la Iglesia, ya que caminando juntos y
reflexionando sobre el camino recorrido, la Iglesia seguirá aprendiendo cuáles son
los procesos que pueden ayudarla a vivir la comunión, a realizar la participación y a
abrirse a la misión.

Por esta razón para el próximo 31 de mayo que celebramos la fiesta litúrgica de la
Visitación de la santísima Virgen María, convocados por la Secretaría General del
Sínodo, nos uniremos a todas las iglesias particulares del mundo para poner todo el
proceso Sinodal de la XVI Asamblea General del Sínodo de los Obispos, bajo la
protección de la Virgen María.

Para ello la Comisión Episcopal para la Pastoral Litúrgica de la Conferencia del
Episcopado Mexicano, ha preparado tres subsidios para celebrar gozosos esta
jornada mundial de oración: a) Esquema para la celebración eucarística; b) Guía
para el rezo del Santo Rosario y; c) Esquema para la Hora Santa.

Unámonos en oración para que el Espíritu sea el que inspire y guíe los trabajos de
este proceso sinodal.

Fraternalmente:
Mons. Víctor SÁNCHEZ ESPINOSA

Arzobispo de Puebla de los Ángeles
Presidente de la Comisión Episcopal para la Pastoral Litúrgica

Pbro. Lic. Emanuel VÁZQUEZ CARRILLO

Secretario Ejecutivo CEPALI
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CON LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA HACIA

LA XVI ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS

31 de mayo A.D. 2023

PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA

La eucología es la propia de la fiesta de la Visitación de la santísima Virgen María con el
Prefacio II de santa María Virgen.

La siguiente monición ha de realizarse antes del canto y procesión de entrada.

Ambientación:
La Iglesia católica, se prepara para celebrar una jornada de oración y reflexión
llamada Sínodo. Así la Iglesia de Dios es convocada en Sínodo por el Papa
Francisco para interrogarse sobre el tema de la “sinodalidad”: un tema decisivo
para la vida y la misión de la Iglesia, ya que caminando juntos y reflexionando
sobre el camino recorrido, la Iglesia seguirá aprendiendo, cuáles son los procesos
que pueden ayudarla a vivir la comunión, a realizar la participación y a abrirse a la
misión.

Hoy que celebramos la fiesta litúrgica de la Visitación de la santísima Virgen
María, recordamos que María, la madre de Dios, está siempre con nosotros en el
camino sinodal, porque es también 'Madre de la Iglesia'; madre de todos los que
son compañeros y discípulos de su hijo. Siempre que nos sintamos perdidos,
confundidos o dudosos sobre el camino, sólo tenemos que mirarla para que nos
indique el camino. En su gesto sin palabras, resume toda la misión de la Iglesia:
cuando el Pueblo de Dios está en camino siempre está en misión; los dos no pueden
separarse, porque no hay más que un camino y un objeto de nuestro deseo, una
fuente de nuestra vida y nuestra esperanza: Jesucristo.

En este día, nos uniremos a todas las iglesias particulares del mundo para poner
todo el proceso Sinodal en la Iglesia, especialmente los trabajos de la Asamblea
General del Sínodo de los Obispos bajo la protección de la Virgen María.
Unámonos en oración para que el Espíritu sea el que inspire y guíe los trabajos de
este proceso sinodal.
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Como pueblo sacerdotal, en el que por el bautismo todos sus miembros: laicos,
religiosos y religiosas, consagrados y consagradas y los ministros ordenados
participamos del Sacerdocio único de Jesucristo, celebremos esta eucaristía,
poniendo en las manos del Señor de la historia esta intención general por el Sínodo.

Liturgia de la Palabra

Textos de la liturgia de la palabra: Sofonías 3, 14-18, o bien: Romanos 12, 9-16; Salmo
responsorial: Isaías 12; Aclamación antes del Evangelio: Cfr. Lucas 1, 45; Lucas 1, 39-56.

Puntos para la homilía:

LA VIRGEN MARÍA, MODELO DE DISCIPULADO.

La fiesta de la Visitación se la santísima Virgen María, es un tiempo de alegría y gozo
para toda la Iglesia, porque nos lleva a contemplar a la Virgen María en la Historia de la
Salvación. Luego del anuncio del Ángel sobre la concepción del Hijo de Dios, y con todo
lo que seguramente vivió, las posibles dudas de San José, quizá pudieron afectar los
ánimos de la Virgen. Para nuestros tiempos se esperaría que la persona en esta situación
de embarazo se busca que tenga, en el mejor de los casos, los cuidados y chequeos para
no poner en riesgo a la Madre y al recién concebido. Con la Virgen María, las cosas no
son así, sino que ella sale presurosa por los caminos y las montañas para ir al encuentro de
su prima Santa Isabel; consideremos los desafíos que nos plantea este pasaje evangélico,
María paradigma de la misión, tan actual y necesario para nuestros tiempos y sobre todo
en este proceso sinodal que estamos viviendo.

1. María Virgen, es la mujer valiente y decidida. María deja atrás las comodidades y
seguridades. Salé rápido y presurosa al encuentro de su prima. No mide el peligro ni
las posibles dificultades propias de su tiempo y ambiente. Es una mujer que se
aventura, es una mujer segura de sí misma y arriesgada. En la misión, a veces es
importante dejar tantos cálculos, pronósticos y lanzarse a la misión. Nos da la imagen
de una actitud fresca, espontáneo y cálida, que a veces nos falta en nuestros servicios.
Necesitamos ser una Iglesia valiente y decidida que deje sus propias seguridades para
ir al encuentro de la gente, para encontrarnos como pueblo de Dios. María en
definitiva encarna la caridad y el amor sincero, saliendo al encuentro que quien más lo
necesita.



COMISIÓN EPISCOPAL PARA LA PASTORAL LITÚRGICA

4

2. María Virgen es una mujer que camina. “Dichosa tú que has creído”. Sólo quien
tiene puesta su fe en el Señor puede emprender nuevos caminos, confiando en la
promesa del Señor. Ya el Papa Francisco decía que la misión y el anuncio del
evangelio no se realiza detrás de un escritorio, o frente a un ordenador, sino en el
camino, en movimiento, ahí donde está la vida y las fronteras, en las periferias;
evitando buscar el protagonismo y dejando el falso ímpetu, que busca su propia
vanagloria. Queremos ser una comunidad, una Iglesia en camino para que no se quede
paralizada, ajena al mundo y a la sociedad. María es el modelo para todo bautizado,
que ha de recorrer el camino lleno de esperanza y venciendo todo obstáculo,
perseverando en todo tiempo.

3. María Virgen, una mujer que comunica, que anuncia en todo tiempo. Sí en el
encuentro de las dos mujeres algo cambia, algo sucede. La criatura salta en su seno.
María llevará desde siempre a Cristo y lo comunicará, lo dará al mundo desde su
nacimiento, no reserva nada para ella, no lo retiene para sí, sino que lo entrega de
forma generosa y gratuita. Comunicar y dar a Cristo es el ideal de todo apóstol y
apostolado. A veces se corre el riesgo de anunciarse a sí mismo o de poner delante mi
propia persona, de ideas o a veces hacer de la predicación un espectáculo, pero se
olvida que lo fundamental es comunicar a Cristo. Oramos por una Iglesia fiel a Cristo
y fiel también al anuncio de Cristo, que es Camino, Verdad y Vida.

4. María Virgen, una mujer que reconoce y canta las maravillas de Dios. A veces
puede ahogarnos el protagonismo y decir que muchas cosas se deben a nosotros
mismos. María más bien en su humildad y sencillez reconoce y canta las maravillas de
Dios, todo lo que ha hecho Dios para ella y para su pueblo. Por eso, en ella, podríamos
decir que encarna también el evangelio de la alegría que nace del encuentro, de hacer
memoria y de reconocer la grandeza del Señor que actúa a favor de los pobres, de los
débiles; en ella se reconocen todos los pobres y sencillos. Sólo su amor y caridad la
llevó a alegrarse con los que se alegran; a llorar con los que lloran.

5. María Virgen, sabe visitar. Vivimos en una sociedad o Iglesia necesitada de ser
visitada. Muchos hogares, familias, la Iglesia misma necesitan ser visitada por el
Señor. Hay espacios, lugares, situaciones que necesitan ser visitados porque abunda la
desesperanza, el miedo, el pesimismo. Dejemos que María virgen nos visite y nos
comunique la alegría se Cristo entre nosotros y nos haga vivir con un espíritu fervoroso
al servicio del Señor.

A Dios encomendamos los trabajos del Sínodo y que la Virgen de la Visitación, interceda
por todo el proceso que se está llevando en la Iglesia, por los que han de participar y nos
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siga acompañando en este camino de configuración a Cristo, para ser una Iglesia en
salida, animados por la fuerza del Resucitado.

Oración de los fieles

El que preside: Oremos hermanos al Señor que conduce a la Iglesia para que
escuche nuestra oración, y que la celebración del próximo Sínodo, nos ayude a
vivir la comunión, a realizar la participación y a abrirnos a la misión.

R/. Escúchanos, Señor.

1. Por una Iglesia misionera que celebra. Para que caminemos como compañeros,
uno al lado del otro en el mismo camino en la escucha conjunta de la palabra de
Dios y en la celebración de la Eucaristía en la comunión del Pueblo de Dios.
Oremos al Señor.

2. Por el Pueblo de Dios y su participación desde el bautismo. Para que las raíces
Sinodales de la Iglesia fructifiquen en nuevos modos de estar al servicio de los
demás en todos los niveles del Cuerpo de Cristo. Oremos al Señor.

3. Por un verdadero diálogo en la Iglesia y en la sociedad. Para que, por un camino
de perseverancia, paciencia y comprensión mutua, estemos atentos a la experiencia
de las personas y de los pueblos. Oremos al Señor.

4. Por la unidad de los cristianos. Para que el diálogo entre cristianos de distintas
confesiones, unidos por un mismo Bautismo, irradie con nuevo brillo en este
camino Sinodal. Oremos al Señor.

5. Por nuestra participación en la Misión de Cristo. Para que, a través del camino
Sinodal, juntos crezcamos en nuestra responsabilidad compartida de la misión que
se nos ha confiado. Oremos al Señor.

6. Por una espiritualidad del caminar juntos. Para que nos formemos como
discípulos de Cristo, como familias, como comunidades y como seres humanos, a
través de nuestra experiencia de este camino Sinodal. Oremos al Señor.
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El que preside: Escucha Señor nuestra oración y con el auxilio de tu Espíritu y la
intercesión de la bienaventurada Virgen María, ayúdanos a crecer en la comunión,
la participación y la misión. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Liturgia Eucarística

Después de la oración pos comunión

Oración del Sínodo Adsumus Sancte Spiritus

Monición:
Unidos a todos los obispos de nuestro País y del mundo entero, ahora haremos una
oración de invocación al Espíritu Santo, una plegaria que se ha utilizado
tradicionalmente en Concilios y Sínodos durante cientos de años. Con esta oración
significamos, cómo toda nuestra diócesis se une a la Iglesia universal pidiendo por
los frutos de comunión, participación y misión del próximo Sínodo.

El coro entona el canto: Veni Sancte Spiritus.

Luego el que preside y con él todos los presentes proclaman la siguiente oración:

Estamos ante ti, Espíritu Santo,
reunidos en tu nombre.
Tú que eres nuestro verdadero consejero:
ven a nosotros,
apóyanos,
entra en nuestros corazones.

Enséñanos el camino,
muéstranos cómo alcanzar la meta.
Impide que perdamos
el rumbo como personas
débiles y pecadoras.
No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos.
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Concédenos el don del discernimiento,
para que no dejemos que nuestras acciones se guíen
por perjuicios y falsas consideraciones.

Condúcenos a la unidad en ti,
para que no nos desviemos del camino
de la verdad y la justicia,
sino que en nuestro peregrinaje terrenal nos esforcemos
por alcanzar la vida eterna.

Esto te lo pedimos a ti,
que obras en todo tiempo y lugar,
en comunión con el Padre y el Hijo
por los siglos de los siglos. Amén.

Terminada la oración, la asamblea permanece unos momentos en silencio, mientras el coro
continúa con el canto.

Concluida la oración, continúa con la bendición litúrgica y luego se concluye con el canto de la
Salve regina.
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PARA EL REZO DEL SANTO ROSARIO

Se propone este rosario para meditar en las Parroquias, en familia o grupos o sectores parroquiales.

Monición de inicio

Monitor: En este día en que celebramos la fiesta litúrgica de la Visitación de la
santísima Virgen María [a su prima Isabel], damos gracias a Dios por su maternal
presencia, porque Ella constantemente nos visita, nos consuela diciéndonos: ¿No
estoy yo aquí que soy tu Madre? Y también nos pide obedecer a Jesús y hacer lo
que Él nos pida.

Hoy como pueblo mexicano nos unimos a la Iglesia universal para orar por el
Sínodo que inició el año pasado con su proceso de escucha y ahora se prepara a
celebrarlo en el mes de octubre 2023.

Recordamos que el Rosario, con su carácter específico, pertenece a la invitación del
Evangelio: a orar sin cesar, y si la Liturgia, acción de Cristo y de la Iglesia,
es acción salvífica por excelencia, el Rosario, en cuanto meditación sobre Cristo
con María, es contemplación saludable. En efecto, meditando, de misterio en
misterio, en la vida del Redentor, hace que cuanto Él ha realizado y la Liturgia
actualiza, sea asimilado profundamente y forje la propia existencia.

Unidos a la Virgen María, nuestra Madre, participemos con devoción y meditemos
los misterios “Gloriosos”.

Guía: Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos Señor Dios
nuestro. En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Guía: Señor mío, Jesucristo, Dios y hombre verdadero, me pesa de todo corazón,
de haber pecado, porque he merecido el infierno y he perdido el cielo, sobre todo,
porque te ofendí a ti que eres tan bueno y que tanto me amas, propongo
firmemente, confesarme, enmendarme y cumplir la penitencia, confío me
perdonarás por tu infinita misericordia. Amén.



COMISIÓN EPISCOPAL PARA LA PASTORAL LITÚRGICA

9

Lector 1: Primer misterio: La Resurrección del Señor.

“Al alborear el primer día de la semana, fueron María Magdalena y la otra María a
ver el sepulcro. Un ángel del Señor dijo a las mujeres: No teman, ya sé que buscan
a Jesús, el crucificado. No está aquí. ¡Ha resucitado! Vengan a ver el sitio donde
lo han puesto y vayan aprisa a decir a sus discípulos: Ha resucitado” (cf. Mt 28, 1-
8).

Lector 2. Meditación: Vemos a las Mujeres fieles y valientes, que estuvieron el viernes en el
momento de la crucifixión del Maestro y ahora muy de mañana corren al sepulcro, no temen los
peligros y se convierten en las primeras testigos y misioneras de este primer anuncio: ¡Jesús ha
resucitado! ¡Jesucristo vive!
Que este camino sinodal nos impulse a empeñarnos en caminar juntos, que unidos agradezcamos
el pasado y nos lancemos hacia el futuro con nuevos procesos que nos pueden ayudar a vivir
mejor la comunión, a realizar la participación y abrirnos a la misión.

Lector 3: Este misterio lo ofrecemos por el Papa Francisco, para que, iluminado
por el Espíritu Santo, siga impulsando a la Iglesia a caminar juntos y en continua
conversión.

Padre nuestro…. 10 Aves Marías…. Gloria….
V. Virgen de Guadalupe, Reina de la Nación
R. Que tengamos siempre tu maternal protección

Canto: Santa María del camino…

Lector 1: Segundo misterio: La Ascensión del Señor.

“Jesús dijo a sus discípulos: Sepan que yo estoy con ustedes todos los días hasta el
fin del mundo”. “El Señor Jesús, después de hablarles, ascendió a los cielos y se
sentó a la derecha de Dios” (Mt 28, 20; Mc 16, 19).

Lector 2. Meditación: Jesús nos revela la dimensión de nuestro Dios Uno y Trino que es
comunión. En primer lugar, Dios Padre derrama sobre cada uno de nosotros el mismo amor que
ofrece desde toda la eternidad a su Hijo, nuestro Señor Jesucristo. En segundo lugar, no somos
amados como si fuéramos ‘extraños’. Aún más, el Padre, por medio del Espíritu Santo, nos
incluye en la misma vida de su Amor Trinitario. En Jesucristo, nos convertimos en una sola cosa
con Dios: “herederos de Dios y coherederos con Cristo” (Rm 8,17). Esta es nuestra dignidad, la
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razón de nuestra esperanza indestructible y la alegría de nuestra misión en el mundo.
(Espiritualidad del Sínodo, p. 13)

Lector 3: Este misterio lo ofrecemos por los Obispos, Presbíteros y Diáconos para
que motiven al pueblo de Dios a crecer en una sana comprensión de la eclesiología
de comunión: donde todos los bautizados participamos de la función sacerdotal,
profética y real de Cristo.

Padre nuestro…. 10 Aves Marías…. Gloria….
V. María, Madre de gracia y Madre de Misericordia
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora.

Canto:

Lector 1: Tercer misterio: La venida del Espíritu Santo.

“De repente, un ruido del cielo, como de un viento impetuoso, resonó en toda la
casa donde estaban los discípulos. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas,
que se repartían posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu
Santo” (Hch 2, 1-4).

Lector 2. Meditación:
La sinodalidad representa el camino principal para la Iglesia, llamada a renovarse bajo la
acción del Espíritu y gracias a la escucha de la Palabra. La capacidad de imaginar un futuro
diverso para la Iglesia y para las instituciones a la altura de la misión recibida depende en gran
parte de la decisión de comenzar a poner en práctica procesos de escucha, de diálogo y de
discernimiento comunitario, en la que todos y cada uno puedan participar y contribuir. Al mismo
tiempo, la opción de “caminar juntos” es un signo profético para una familia humana que tiene
necesidad de un proyecto compartido, capaz de conseguir el bien de todos. (Documento
preparatorio n. 9)

Lector 3: Este misterio lo ofrecemos por la Vida Consagrada, que siguiendo a
Cristo pobre, casto y obediente ora constantemente por la Iglesia, por este proceso
sinodal, para que surja un nuevo pentecostés.

Padre nuestro…. 10 Aves Marías…. Gloria….
V. María, llena de pureza y de amor,
R. Condúcenos por la vida a la morada de Dios.



COMISIÓN EPISCOPAL PARA LA PASTORAL LITÚRGICA

11

Canto:

Lector 1: Cuarto misterio: La Asunción de la Santísima Virgen al cielo.

“María dijo: Me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho
obras grandes por mí” (Lc 1, 48-49). “¡Toda hermosa eres amada mía, no hay
defecto en ti! Ven del Líbano, esposa mía, ven” (Ct 4, 7).

Lector 2. Meditación: Los pobres y los marginados, ciertamente, se encuentran en el mundo,
pero también en la propia Iglesia. Aquí nos encontramos con otra dimensión de “los pobres”.
Las Escrituras los conocen como “los anawim” y Jesús los elogia en las Bienaventuranzas:
“Bienaventurados los pobres de espíritu porque de ellos es el Reino de los Cielos” (Mt 5,3).
Estos son los que dependen completamente de Dios. No tienen a nadie a quien recurrir o los
defienda. Los encontramos en todas las parroquias, en todas las misas y en todas las actividades
parroquiales. Son aquellos que tal vez nunca hablan en una reunión, pero sin su testimonio y
presencia, la Iglesia se empobrecería. Al igual que Jesús observando la viuda en el Templo (Mc
12,41ss; Lc 21,1ss), a menudo hablan el lenguaje de la fe y la devoción. Tenemos que “verlos” y
aprender su lenguaje. La Iglesia sinodal debe tener los ojos de Cristo para ver aquellos cuya
presencia silenciosa colma los espacios marginales donde la fe no se ve y se da por descontada.
(Espiritualidad del Sínodo, p. 41).

Lector 3: Este misterio lo ofrecemos por los Laicos comprometidos en el camino
sinodal, por todos los que han participado en el proceso de escucha, por los que
participaran de forma presencial y nos representaran en Roma y por todo el pueblo
de Dios que está presente en este camino sinodal.

Padre nuestro…. 10 Aves Marías…. Gloria….
V. Dulce corazón de María
R. Sé la salvación mía

Canto

Lector 1: Quinto misterio: La Coronación de la Virgen como Reina de todo
lo creado.

“Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer, vestida de sol, con la luna bajo sus
pies y una corona de doce estrellas sobre su cabeza. Y fue arrojado el gran dragón,
la Serpiente antigua, el llamado demonio y satanás” (Ap 12, 1, 9).
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Lector 2. Meditación: Damos gracias a Dios por la presencia de Marìa en la Iglesia: En cierto
sentido, toda la vida de María es un camino: el camino interior de entregarse al designio de
Dios, incluso cuando ella no comprende a dónde la conducirá, y cuáles son los caminos físicos
que trazan su vida: los caminos de Nazaret a Belén, el camino de refugiados en Egipto y el largo
camino de regreso. La encontramos en los viajes de peregrinación de su pueblo cuando viajan
para celebrar en Jerusalén los grandes festivales de la historia peregrina de Israel. La
encontramos en el camino más duro de todos: siguiendo a su hijo en la noche oscura del
Calvario y el Gólgota.
La encontramos en la intimidad del silencio de Dios, como una madre que espera el anuncio de
una nueva vida; que espera oír la llamada de su hijo resucitado y seguirlo en el camino de la
resurrección. Para María, independientemente, del tipo de viaje que sea, del exilio o del regreso,
sólo hay un viaje: el de la fe en su hijo, Jesucristo, quien es su camino.
Con su hijo, María conoce todos los caminos que cada uno de nosotros debemos recorrer. Ella
es verdaderamente “Nuestra Señora del Camino”. (Espiritualidad del Sínodo, p. 47)

Lector 3: Este misterio lo ofrecemos por el Equipo base del Sínodo, para que vea
recompensados sus esfuerzos al contribuir y hacer posible una Iglesia en salida,
sinodal, misionera y samaritana.

Padre nuestro…. 10 Aves Marías…. Gloria….
V. Por tu limpia concepción oh soberana princesa
R. Una muy grande pureza te pido de corazón

Canto

Guía: Padre nuestro…
Guía: Dios te salve María Santísima, hija de Dios Padre, llena eres de gracia el
Señor es contigo, bendita eres entre todas las mujeres y bendito el fruto de tu
vientre, Jesús.
Todos: Santa María…

Guía: Dios te salve María Santísima, Madre de Dios Hijo, llena eres de gracia, el
Señor es contigo, bendita eres entre todas las mujeres y bendito el fruto de tu
vientre, Jesús.
Todos: Santa María…
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Guía: Dios te salve María Santísima, templo del Espíritu Santo, llena eres de
gracia, el Señor es contigo, bendita eres entre todas las mujeres y bendito el fruto
de tu vientre, Jesús.
Todos: Santa María…

Guía: Dios te salve…
Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra.
Dios te salve. A ti clamamos los desterrados hijos de Eva, a Ti suspiramos,
gimiendo y llorando en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora Abogada nuestra, vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos, y
después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre.
Oh, clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María.
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las
promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad

Santa María... Ruega por nosotros.
Santa Madre de Dios
Santa Virgen de las vírgenes
Hija predilecta del Padre
Madre de Cristo Rey
Gloria del Espíritu Santo
Virgen Hija de Sión
Virgen pobre y humilde
Virgen sencilla y obediente
Esclava del Señor
Madre del Salvador
Colaboradora del Redentor
Llena de gracia
Fuente de hermosura
Conjunto de todas las virtudes
Fruto escogido de la Redención
Discípula perfecta de Cristo
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Imagen purísima de la Iglesia
Mujer nueva
Mujer vestida de sol
Mujer coronada de estrellas
Señora llena de benignidad
Señora llena de clemencia
Señora nuestra
Alegría de Israel
Esplendor de la Iglesia
Honor del género humano
Abogada de la gracia
Dispensadora de la piedad
Auxiliadora del pueblo de Dios
Reina de la caridad
Reina de las misiones
Reina de la misericordia
Reina de la paz
Reina de los Ángeles
Reina de los Patriarcas
Reina de los Profetas
Reina de los Apóstoles
Reina de los Mártires
Reina de los Confesores
Reina de las Vírgenes
Reina de todos los Santos
Reina concebida sin pecado original
Reina Asunta a los cielos
Reina del mundo
Reina del cielo
Reina del universo
Reina de las familias

V. Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo
R. Perdónanos, Señor
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V. Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo
R. Óyenos, Señor

V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo
R. Ten piedad y misericordia de nosotros

Bajo tu amparo nos acogemos oh Santa Madre de Dios, nos desprecies las súplicas
que te dirigimos en nuestras necesidades, oh Virgen gloriosa y bendita.
V. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios,
R. Para que seamos dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

Por las intenciones del Papa Francisco
Padre nuestro…
Ave María…
Gloria al Padre.

Guía: Dios todopoderoso y eterno, que inspiraste a la santísima Virgen María,
cuando llevaba ya en su seno a tu Hijo, el deseo de visitar a Isabel, concédenos que,
siguiendo las inspiraciones del Espíritu Santo, podamos con María proclamar
siempre tu grandeza. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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Guía para la exposición y bendición
con el Santísimo Sacramento

en una Hora Santa con Liturgia de la Palabra

Sínodo sobre la Sinodalidad (2021-2023)

I. EXPOSICIÓN

Monición:
En este día en que celebramos la Fiesta de la Visitación de la Virgen María a su prima santa
Isabel, nos unimos como Iglesia en México a la Iglesia universal que ora por el Sínodo, que el
Espíritu Santo ilumine al Papa y a todos los participantes.

Estamos ante ti, Señor Jesús, para alabar, bendecir y dar gracias por tu presencia entre nosotros,
por haberte quedado en las especies eucarísticas. Tú eres el Dios-con-nosotros, que nos ama y
santifica nuestra vida cada día.

El ministro ordenado, con el paño de hombros de color blanco, trae el Santísimo Sacramento del
lugar de la reserva y lo coloca en la custodia que estará en el altar sobre un mantel blanco y un
corporal del mismo color, previamente extendido. Se emplean cuatro o seis velas.

Mientras tanto el pueblo congregado entona un canto eucarístico y el ministro ordenado inciensa
el Santísimo Sacramento.

1. Cantemos al Amor de los amores,
cantemos al Señor.
Dios está aquí; venid adoradores,
adoremos a Cristo Redentor.

GLORIA A CRISTO JESÚS;
CIELOS Y TIERRA, BENDECID AL SEÑOR;
HONOR Y GLORIA A TI, REY DE LA GLORIA,
AMOR POR SIEMPRE A TI, DIOS DEL AMOR.
[BIS TODO]

2. Unamos nuestra voz a los cantares
del Coro Celestial,
Dios está aquí, al Dios de los Altares
alabemos con gozo angelical.
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[ESTRIBILLO]

3. Por nuestro amor oculta en el sagrario
su gloria y esplendor;
para nuestro bien se queda en el santuario
esperando al justo y pecador.

4. Oh gran prodigio del amor divino,
milagro sin igual;
prenda de amistad, banquete al peregrino,
do se come el Cordero celestial.

Ministro ordenado: El llamado a caminar juntos es un deseo de ayer y de hoy, Jesús le pide al
PADRE que todos seamos uno. No es fácil caminar juntos porque cada uno queremos seguir
nuestros deseos, como comunidad estamos llamados a caminar juntos.

El papa Francisco nos recomienda: “Si la parroquia es la casa de todos en el barrio, no es un club
exclusivo, les recomiendo: deja las puertas y ventanas abiertas, no te límites a tener en cuenta
solo a los que asisten o piensan como tú. Deja que todos entren... Salgan al encuentro y dejen que
les cuestionen, dejen que sean sus preguntas, dejen caminar juntos: el Espíritu los conducirá”.

Oremos para que el Espíritu nos ayude a construir la Iglesia juntos, en nuestras familias, en
nuestras parroquias, en nuestra Diócesis.

Oración: Adsumus, Sancte Spiritus

Todos:
Estamos ante ti, Espíritu Santo, reunidos en tu nombre. Tú que eres nuestro verdadero consejero:
ven a nosotros, apóyanos, entra en nuestros corazones.

Enséñanos el camino, muéstranos cómo alcanzar la meta. Impide que perdamos el rumbo como
personas débiles y pecadoras. No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos.
Concédenos el don del discernimiento, para que no dejemos que nuestras acciones se guíen por
prejuicios y falsas consideraciones.

Condúcenos a la unidad en ti, para que no nos desviemos del camino de la verdad y la justicia,
sino que en nuestro peregrinaje terrenal nos esforcemos por alcanzar la vida eterna.

Esto te lo pedimos a ti, que obras en todo tiempo y lugar, en comunión con el Padre y el Hijo por
los siglos de los siglos. Amén.
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II. ADORACIÓN

Se puede comenzar con la escucha de la palabra de Dios, seguida de unos momentos de silencio,
cantos y oraciones. A modo de ejemplo se propone el siguiente esquema:

A) ALABANZA TRINITARIA

Ministro ordenado:
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que en su designio amoroso
ha querido que su Verbo se hiciera carne
y habitara en medio de nosotros.

Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.

Ministro ordenado:
Bendito sea nuestro Señor Jesucristo,
que por amor nos ha dado la vida divina
y ha querido permanecer en medio de nosotros
en el sacramento de su Cuerpo y de su Sangre.

Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.

Ministro ordenado:
Bendito sea el Espíritu Santo, Paráclito,
por cuya acción este Sacramento del Sacrificio de Cristo
es para nuestro bien
el memorial de la Alianza eterna.

Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.

Breve silencio.
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B) ESCUCHA DE LA PALABRA DE DIOS

Las lecturas se toman, del Leccionario.

a) Primera lectura

1 Reyes 19, 4-8
Con la fuerza de aquel alimento, Elías caminó hasta el monte de Dios.
Lecc III, pág. 347, n. 56

Breve pausa de silencio.

b) Invocaciones.

Ministro ordenado:
En la santa Eucaristía están presentes las “obras maravillosas” que Dios ha realizado en la
historia de Salvación. Mientras contemplamos el misterio, demos gracias a Dios y proclamemos:
Te damos gracias, Padre santo.

Todos:
Te damos gracias, Padre santo.

Ministro ordenado:
Te damos gracias, Padre,
por los grandes signos de tu amor,
que se nos revelan en la creación,
en la historia del ser humano
y en la plena revelación de tu Hijo Jesucristo.

Todos:
Te damos gracias, Padre santo.

Ministro ordenado:
Padre, por la fuerza del Espíritu Santo
tu Hijo ha venido a nosotros
encarnándose en el seno purísimo de la Virgen María.
Él ha hecho del mundo su casa,
acogió a los pobres y necesitados,
anunció la paz y la reconciliación a todos,
y se entregó libremente a la muerte de cruz.
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Todos:
Te damos gracias, Padre santo.

Ministro ordenado:
Padre, por amor ha venido,
por amor vivió entre nosotros,
con amor se ha donado a ti
y en un gesto supremo de amor
se ha sacrificado por nosotros.

Todos:
Te damos gracias, Padre santo.

Ministro ordenado:
En la Última Cena, reunido con sus discípulos,
después de haberles dado el mandamiento nuevo,
signo de la eterna alianza,
nos dejó su Cuerpo y su Sangre
para le remisión de los pecados.

Todos:
Te damos gracias, Padre santo.

Ministro ordenado:
Te damos gracias, Padre,
por este santísimo signo,
lo acogemos como don de tu misericordia
que nos transforma y que nos da un corazón nuevo,
como gracia de reconciliación
y como signo de comunión.

Todos:
Te damos gracias, Padre santo.

c) Evangelio

El ministro ordenado proclama el Evangelio en la forma acostumbrada. Si el ministro es laico, va
al ambón, omite el saludo y dice solamente: Escuchen, hermanos el santo Evangelio según san N.

Se presentan opcionalmente dos textos del evangelio junto con su reflexión y meditación. Puede
elegirse el que más convenga.
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____________________________________________________

a) Primera sugerencia con el texto de Mt 26, 26-29.

Enseguida se presenta una segunda sugerencia con el texto de Juan 17, 20-26

Monición: En este encuentro con Jesús escuchemos cómo instituye la Eucaristía, meditemos sus
palabras, sus gestos y agradezcamos su amor incondicional, por haberse quedado con nosotros
como nuestro alimento. Abramos nuestro corazón a su Palabra:

MATEO 26, 26-29
Durante la cena, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y dándolo a sus discípulos,
dijo: “Tomen y coman; esto es mi cuerpo. Tomó luego el cáliz y, después de dar gracias, lo dio a
los discípulos diciendo: Beban todos de él, porque esta es mi sangre, la sangre de la alianza, que
se derrama por todos para el perdón de los pecados. Les digo que a partir de ahora no beberé más
de este fruto de la vid hasta el día en que beba con ustedes un vino nuevo en el reino de mi Padre.
Palabra del Señor.
R. Gloria a ti Señor, Jesús.

Breve pausa de silencio.

DURANTE LA CENA

Lector 1: Jesús se sentó con ellos en la mesa, valoramos este gesto de sentarse, de comer y beber
juntos, porque es cuestión de supervivencia espiritual para el ser humano. ¿Quién de nosotros no
ha experimentado la alegría, la paz, la satisfacción de poder compartir la comida y bebida con
familiares y amigos? Todo nuestro ser se alimenta con la presencia y atención de los demás, con
sus conversaciones, con el compartir los alimentos, con el compartir la vida. Así crece la amistad,
el amor, la solidaridad y fraternidad. Jesús en la intimidad de la comunión fraterna entregó a los
suyos el secreto de su vida y misión.

4 VERBOS IMPORTANTES

Lector 2: Nos dice el texto “tomó pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus
discípulos”, estos verbos nos permiten agradecer a nuestra Madre la Iglesia que haya ordenado
estructurar la Liturgia Eucarística de la siguiente manera:

a) En la preparación de los dones se llevan al altar el pan y el vino con agua; es decir, los mismos
elementos que Cristo tomó en sus manos.
b) En la Plegaria eucarística se dan gracias a Dios por toda la obra de la salvación, y las ofrendas
se convierten en el Cuerpo y la Sangre de Cristo.
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c) Por la fracción del pan y por la Comunión, los fieles, aun siendo muchos, reciben de un solo
pan el Cuerpo y de un solo cáliz la Sangre del Señor, del mismo modo que los Apóstoles lo
recibieron de manos del mismo Cristo.

“TOMEN Y COMAN”

Lector 3: Seguimos meditando el texto, Jesús dice a sus discípulos: “Tomen y coman; esto es mi
cuerpo”. “Beban todos de él, porque esta es mi sangre”. Podemos imaginar que el pan y el vino
pasan de mano en mano, marcando permanentemente, corporalmente a todos en una común
unión, en la convivencia, en el compromiso con la continuidad de la misión.

Comiendo y bebiendo del mismo pan y del mismo vino, ustedes quedan unidos a mí, formando
un solo cuerpo. Y Por ello nos dice Jesús hagan lo que yo hice, pongan su vida al servicio de
Dios, al servicio de los demás. Ámense los unos a los otros para que se realice el proyecto del
Padre en una sociedad sin excluidos y en la vida de cada bautizado. Así nosotros cada vez que
celebramos la Cena en memorial del Señor, se establece la misma común unión, el mismo
compromiso, la misma alegría y anuncio de victoria: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu
resurrección. ¡Ven Señor Jesús!

PAN Y VINO

Lector 4: En el pan y vino están presentes la inteligencia, la creatividad, la fuerza del trabajo que
el hombre pone en movimiento con los dones que Dios le ha dado. En ellos podemos contemplar
la alegría de vivir, el producir, el crear, el disfrutar y convivir, pero también están presentes el
sufrimiento, el dolor, la humillación de quien trabaja sin ganar lo suficiente, de quien lucha por
un pedazo de tierra para cultivar y vivir.

Cristo con el pan y vino ha dicho sí a la naturaleza humana en toda su bipolaridad, con su dolor y
alegría, con lo material y espiritual. Él nos da en cada Eucaristía: su vida, alegría, alimento,
fraternidad, su propia persona y nos permite participar en su sacrificio pascual.

SANGRE DE LA ALIANZA, QUE SE DERRAMA POR TODOS PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS

Guía: Cristo ha dado su vida por nosotros, se ofreció para salvarnos, para redimirnos, con
profunda gratitud digamos: ¡Gracias Señor Jesús! Por el don de tu vida donada y entregada por
cada uno de nosotros.

Oración

Todos: Jesús Maestro, te doy gracias y bendigo tu bondadoso corazón que te impulsó a dar tu
vida por mí. Tu sangre, tus llagas, los azotes, las espinas, la cruz, tu cabeza inclinada dicen a mi
corazón: “Nadie ama más que el que da la vida por el amigo. El Pastor ha muerto para que sus
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ovejas vivan”. También yo quiero inmolar mi vida por ti. Haz que siempre, en todo y
dondequiera puedas Tú disponer de mi persona para mayor gloria y yo diga siempre: “hágase tu
voluntad”. Que mi corazón arda de amor por ti y por la humanidad.

Aquí termina la primera sugerencia con el texto de Mt, si se siguió esta, continúa donde indica el
canto eucarístico: + + + Cantemos al amor de los amores.

____________________________________________________

b) Segunda sugerencia con el texto de Juan 17, 20-26

Juan 17, 20-26
Quiero que donde yo esté, también estén ellos conmigo.
Lecc III, pág. 613, n. 422

Breve pausa de silencio.

Se puede entonar un canto.

Meditación:
De acuerdo con este texto, podemos imaginar a Jesús, no sólo orando por nosotros antes de la
pasión, sino en actitud permanente de oración junto al Padre y en una oración que se sigue dando
por cada uno de nosotros. Jesús nos revela que nosotros somos los amados del Padre. Y en
situaciones difíciles o de necesidad, lo mejor que podemos hacer es decirle con Jesús: “Cuídanos,
Padre. ¡Somos tuyos y sabemos que nos amas!”. Nosotros nos unimos a esta oración y nos
enriquecemos con ella.

¿Qué pide Jesús para nosotros?

“Padre, que donde Yo esté, estén también conmigo para que contemplen mi gloria”: Como
discípulos de Jesús, somos sus seguidores y servidores suyos. Por eso nos corresponde “Estar con
él”, así aun en nuestras debilidades y caídas podremos contemplar su Gloria. Aquel costado,
aquellas manos y pies gloriosos que nos salvaron y nos salvan cada día, que nos levantan.
Contemplar la Gloria del Infinito Amor Misericordioso para mí, para ti. Amor que en nuestras
vidas nos vuelve a su vez misericordiosos y “Seguirlo por donde quiera que vaya”. Lo que Jesús
pide al Padre es que estemos siempre con él, en la Pasión y en la Pascua, sin abandonarlo y
traicionarlo. Nos pide un amor total a Dios y a los hermanos. Amor que se hace servicio y entrega
amorosa en las labores de cada día.

“Padre, que todos sean Uno”: Esta petición es insistente. La unión del Padre y del Hijo se
vuelve para nosotros vocación a la unidad y esa unidad se hace testimonio para el mundo que
invita a la fe y al amor. La insistencia y la petición de Jesús son grandes, porque conoce nuestras
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tensiones, nuestras divisiones, nuestros enfrentamientos. Y ya que en la vida diaria somos
constructores de división, nos invita a ser constructores de paz y de unidad.

“Padre, que tu amor esté en ellos y Yo en ellos”: Antes pidió que estuviéramos con Él; ahora
ruega que pueda estar en nosotros y esta unidad íntima y plena se realiza en el amor. Pedirle al
Padre que su amor esté en nosotros, es pedirle que nos ame y derrame ese amor abundante en
nosotros. “Ámalos, Padre, para que ellos se dejen amar y el amor que existe entre nosotros, esté
en ellos y puedan vivir como nosotros vivimos.”

Somos invitados a examinar de qué manera la Palabra se encarna en nuestra vida de cada día,
preguntémonos:

¿Me siento amado por Dios e irradio este amor en las personas de mi entorno?
¿Necesito renovar mi fe en ese amor?
¿Oro junto a Jesús por la unidad en mi parroquia, en la Diócesis, en toda la Iglesia?
¿Soy instrumento de comunión, de unidad?
¿Comprendo que la unidad, antes de ser un esfuerzo personal, es un don de Dios?

Breve pausa de silencio. Luego sigue con el + + + Canto eucarístico: Cantemos al amor...

____________________________________________________

+ + + Canto eucarístico: Cantemos al amor de los amores.

Guía: Hemos meditado y agradecido a Cristo por haber dado su vida por nosotros y por haberse
quedado como nuestro alimento. Ahora como escuchamos en la monición inicial oramos por los
que han de participar al Sínodo que ha convocado el Papa Francisco con el lema “Por una iglesia
sinodal: comunión, participación y misión”, la cual se celebrará en el mes de octubre.

Meditemos y preguntémonos ¿qué significa para nosotros la comunión, la participación y la
misión?

Cada bautizado debe sentirse comprometido en el cambio eclesial y social que tanto necesitamos.
Este cambio exige una conversión personal y comunitaria que nos haga ver las cosas como las ve
el Señor, el Papa Francisco nos ha dicho ¿Cómo sentir y soñar la misma Iglesia que sueña Jesús?

Lector 5. Comunión: en su benévola voluntad, Dios reúne nuestros pueblos distintos, pero con
una misma fe, mediante la alianza que ofrece a su pueblo. La comunión que compartimos
encuentra sus raíces más profundas en el amor y en la unidad de la Trinidad. Es Cristo quien nos
reconcilia con el Padre y nos une entre nosotros en el Espíritu Santo. Juntos, nos inspiramos en la
escucha de la Palabra de Dios, a través de la Tradición viva de la Iglesia, y nos basamos en el
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sensus fidei que compartimos. Todos tenemos un rol que desempeñar en el discernimiento y la
vivencia de la llamada de Dios a su pueblo.

Lector 6. Participación: es una llamada a la participación de todos los que pertenecen al Pueblo
de Dios – laicos, consagrados y ordenados- para que se comprometan en el ejercicio de escucha
profunda y respetuosa de los demás. La participación se basa en que todos los fieles están
cualificados y llamados a servirse recíprocamente a través de los dones que cada uno ha recibido
del Espíritu Santo. En una Iglesia sinodal toda la comunidad, en la libre y rica diversidad de sus
miembros, está llamada a rezar, escuchar, analizar, dialogar, discernir y aconsejar para tomar
decisiones pastorales que correspondan lo más posible a la voluntad de Dios. Hay que hacer
esfuerzos genuinos para asegurar la inclusión de los que están en los márgenes o se sienten
excluidos.

Lector 7. Misión: la Iglesia existe para evangelizar. Nunca podemos concentrarnos en nosotros
mismos. Nuestra misión es testimoniar el amor de Dios en medio de toda la comunidad humana.
Este proceso sinodal tiene una profunda dimensión misionera. Su objetivo es permitir a la Iglesia
que pueda testimoniar mejor el Evangelio, especialmente con aquellos que viven en las periferias
espirituales, sociales, económicas, políticas, geográficas y existenciales de nuestro mundo. De
este modo, la sinodalidad es un camino a través del cual la Iglesia puede cumplir con más fruto
su misión de evangelización en el mundo, como levadura al servicio de la llegada del Reino de
Dios. (Documento base de VII congreso Eucarístico nacional 2023, nn. 34 - 37).

Pausa de silencio.

PRECES

Guía: Acudamos a Cristo, que nos invita a su Cena y en ella entrega su Cuerpo y su Sangre para
la vida del mundo, digámosle:

R. Cristo, pan bajado del cielo, danos vida eterna

1. Cristo, Hijo de Dios vivo, que nos mandaste celebrar la Eucaristía como memorial tuyo,
fortalece a tu Iglesia con el Pan de vida y haz que camine por el mundo anunciando el Evangelio
de la salvación. R.

2. Cristo Jesús, Sacerdote único del Dios altísimo, te encomendamos al Papa Francisco, a los
Obispos, Presbíteros y laicos que participarán en el Sínodo, que tu Espíritu Santo los ilumine. R.

3. Cristo Jesús, que has querido que tus ministros ordenados presidan la Cena Eucarística, haz
que quienes presiden nuestras asambleas imiten en su manera de vivir lo que celebran en el
Sacramento. R.
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4. Cristo, maná bajado del cielo, que haces un solo cuerpo de cuantos participan en un mismo
pan, haz que unidos avancemos en el proceso sinodal, creciendo en comunión, participación y
responsables en la misión. R.

5. Cristo Jesús, médico enviado por el Padre, que por el pan de la Eucaristía nos das el remedio
de la inmortalidad y el germen de la resurrección, da salud a los enfermos y esperanza a los
pecadores. R.

6. Por cada uno de nosotros, para que mientras partimos y comemos el Pan de la vida eterna,
aprendamos a compartir el pan terreno y a socorrer a los que carecen de lo necesario para vivir.
R.

7. Cristo resucitado, Rey al que esperamos, Tú que nos mandaste celebrar la Eucaristía para
anunciar tu muerte y pedir tu retorno, haz participar en tu resurrección a quienes han muerto a
causa de la guerra, del odio y la venganza y para sus familiares, sé Tú su consuelo y fortaleza. R.

Breve silencio.

Canto eucarístico.

Guía: Oremos el salmo 33 que nos dice: Prueben y vean qué bueno es el Señor. El Pan y el
Vino compartidos en la comunidad en memorial de Jesús, nos hacen experimentar y saborear
cuán bueno es Dios. El sabor del pan, el gusto del vino, la alegría del servir y ser servido, la
convivencia con gente que busca comprenderse y quererse bien por causa de Jesús, eso es signo
de comunión con Dios, con nosotros mismos y con los demás. Nace la certeza que es Dios quien
nos alimenta, es Dios quien nos da fuerza, es la unión en él y con él la que nos inunda de alegría
y felicidad, aunque vivamos en situaciones muy difíciles.

Todos cantan: Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor

Lector: Bendeciré al Señor a todas horas,
no cesará mi boca de alabarlo.
Yo me siento orgulloso del Señor;
que se alegre su pueblo al escucharlo.

Todos: Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor

Lector: Vuélvanse a él y quedarán radiantes,
jamás se sentirán decepcionados.
El Señor siempre escucha al afligido,
de su tribulación lo pone a salvo.
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Todos: Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor

Lector: A quien teme al Señor,
el Ángel del Señor lo salva y cuida.
¡Prueben! Verán qué bueno es el Señor;
dichoso quien en él confía.

Todos: Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor

Lector: Los ojos del Señor cuidan al justo,
sus oídos escuchan sus lamentos.
En contra del malvado está el Señor;
borrará de la tierra su recuerdo.

Todos: Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor

Lector: Escucha el Señor al que lo invoca
y lo libra de sus tormentos.
El Señor está cerca del que sufre
y salva a los que agobia el desaliento.

Todos: Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor

Lector: Que amen al Señor todos sus fieles,
pues nada faltará a quienes lo aman.
El rico empobrece y pasa hambre;
a quien busca al Señor nada le falta.

Todos: Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor

III. BENDICIÓN.

Se entona un canto eucarístico y el ministro ordenado inciensa el Santísimo Sacramento.

Luego dice la siguiente invocación:

Nos diste el pan bajado del cielo…

Todos: Que contiene en sí todo deleite.
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Oremos

Y con las manos juntas dice:

eñor nuestro Jesucristo, que en este admirable sacramento nos dejaste el
memorial de tu pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados
misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos continuamente

en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas, con el Padre, en la
unidad del Espíritu Santo y eres Dios por los siglos de los siglos.
R. Amén.

Una vez que ha dicha la oración, el ministro ordenado, con el velo humeral sobre sus hombros, hace
genuflexión, toma la custodia y, sin decir nada y en silencio, traza con el Santísimo Sacramento la señal de la
cruz sobre el pueblo.

Concluida la bendición, se proclaman las siguientes aclamaciones y enseguida reserva el Santísimo Sacramento
en el tabernáculo, hace genuflexión y luego lo cierra.

Aclamaciones

*Bendito sea Dios.
*Bendito sea su santo Nombre.
*Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.
*Bendito sea el nombre de Jesús.
*Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
*Bendita sea su Preciosísima Sangre.
*Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar.
*Bendito sea el Espíritu Santo consolador.
*Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima.
*Bendita sea su santa e inmaculada Concepción.
*Bendita sea su gloriosa Asunción.
*Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.
*Bendito sea san José, su castísimo esposo.
*Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos.

Canto eucarístico mientras se reserva el Santísimo Sacramento.

S


